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Resumen

Retoma en este texto algo de lo enunciado ya en el cuarto ensayo de
«Tótem y tabú» (1913-14) y en «Introducción al narcisismo» (1914).

Explica la psicología de las masas a partir de los cambios en el indi-
viduo que la masa produce e introduce la explicación de la estructura
psíquica del sujeto que expone más extensamente en «El yo y el ello»
(1923).
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1 Introducción

No hay una diferencia sustancial entre la psicología social y la individual.
En la vida anímica el individuo el otro siempre está presente desde el prin-
cipio, y de esta forma justifica esta simultaneidad entre psicología social e
individual. Nos señala Freud que los fenómenos narcisistas en el individuo
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no habilitan a divorciar la psicología individual donde estos recaen de la
psicología social.

La psicología de las masas trata al individuo como miembro de un linaje,
de un pueblo, de una casta, de un estamento, de una institución, o como
integrante de una multitud organizada en forma de masa durante cierto lapso
y para determinado fin.

Introduce los fenómenos que en la masa se producen como representacio-
nes de una «pulsión social», que pueden tener su origen no en la masa, si no
en la familia.

2 Le Bon y su descripción del alma de las ma-
sas

De nuevo Freud se va a lo fenomenológico para iniciar su explicación, y
recurre a un texto de Le Bon «Psicología de las masas», famoso en su época.

Se introduce en el intento de explicación de la evidencia del cambio en
un sujeto cuando entra a formar parte de una masa. Le Bon hablaría de
los efectos de la presencia en una masa de un «alma colectiva» para expli-
car los cambios en el comportamiento y pensamiento de los individuos. Lo
heterogéneo se hunde en lo homogéneo.

Freud señala que no habría que señalar la aparición de nuevas propiedades
en el individuo. Sino el levantamiento de la represión de ciertas pulsiones.

Freud hace una interpretación del texto de Le Bon en cuanto a la sugestión
y sus efectos de contagio, así nos señala que el contagio hace referencia al
influjo que los miembros singulares de una masa hacen unos sobre otros,
mientras que los fenómenos de sugestión (en Le Bon equiparables al influjo
hipnótico) tienen que ver con la fuente que haría las veces de hipnotizador.

Dedica Freud un análisis al alma de la masa utilizando o introduciendo
orientaciones de Le Bon en relación a la similitud con los primitivos y los
niños. Se pasa en este momento a la descripción de características de la
masa:

1. La masa es impulsiva, voluble y excitable.

2. Los impulsos a los que obedece pueden ser noble o crueles, pero ten
imperiosos que se imponen a los intereses de autoconservación.

3. No es perseverante y todo es con pasión.

4. la satisfacción tiene que ser inmediata.
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5. Es omnipotente.

6. Es extraordinariamente influible, crédula y acrítica.

7. piensa en el libre fantaseo, no se mide el acuerdo con la realidad.

8. Es de sentimientos simples y exaltados. No conoce la duda.

9. Pasa pronto a los extremos, la sospecha a certeza.

10. Sólo es excitada por estímulos desmedidos.

11. Respeta la fuerza. Es lo que pide a sus líderes. Quiere ser dominada y
sometida y respetar a sus amos.

12. Conservadora.

13. No únicamente son capaces de arrastrarse a la satisfacción de las pul-
siones más crueles, también de elevadas muestras de abnegación, desin-
terés, consagración a un ideal.

14. El rendimiento intelectual de la mesa es siempre inferior al del indivi-
duo.

15. Las ideas opuestas pueden coexistir y tolerarse.

16. La masa está sujeta al poder mágico de la palabra.

17. La masa pide ilusiones, no verdad, lo irreal siempre prevalece sobre lo
real ( síntomas histéricos). Las mociones de deseo son las que prevale-
cen.

Termina este aparado con una descripción del líder, el conductor, de la
masa que Freud califica de no demasiado brillante.

3 Otras apreciaciones de la vida anímica co-
lectiva

Freud ante las críticas y contradicciones en ciertos puntos del apartado an-
terior, sostiene que puede deberse a la diversidad de masas, no todas iguales.
Recurre aquí a McDougall («The group mind» 1920), que esta diferencia-
ción la achaca al grado de organización. Este autor señala que el fenómeno
más notable e importante de la formación de masa es el incremento de la
afectividad que provoca en cada individuo.
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Mc Dougall da una serie de condiciones a reunir la masa para ascender
el grado de organización, en total cinco, a lo que hábilmente Freud descifra
como dotar a la masa de las mismas propiedades que eran características del
individuo y se le borraron por la pertenencia a la masa.

4 Sugestión y libido

Partiendo de la base de que en la masa se producen aumento de la afecti-
vidad del individuo y una merma del rendimiento intelectual, y viendo que la
pulsión de autoconservación no agotan la explicación de los fenómenos obser-
vados, se toma en consideración la explicación de estos fenómenos dada por
los autores anteriores, que no es otra que el efecto de la sugestión, o mejor
dicho, la sugestionabilidad. Cosa que a Freud le desagrada, ya desde el tiem-
po de Charcot, he intento retirarse de su uso. Pero al volver sobre el tema se
da cuenta de que no se ha dado aun ninguna explicación sobre la naturaleza
de la misma, sobre las condiciones sobre las que se producen estas influen-
cias. No entrará en estas explicaciones sino que tomará el concepto de libido
para abordar el tema, puesto que argumenta que es un concepto tomado de
la teoría de la afectividad, definiéndola como magnitud cuantitativa de toda
pulsión que tuviera que ver con el amor. Así toma la premisa de: vínculos de
amor constituyen también la esencia del alma de las masas. Añade que esto
está oculto tras el biombo de la sugestión de los otros autores. Sostiene que
el amor está detrás de la cohesión de la masa y que es por él que el individuo
se resigna a perder su peculiaridad en la masa.

5 Dos masas artificiales: Iglesia y estado

Freud toma el ejemplo de dos masas artificiales, duraderas y con líder. En
ellas, masas de alto grado de organización, se disciernen nítidamente ciertos
nexos. A saber, tanto en el ejercito como en la iglesia, rige idéntico espejismo:
hay un jefe que ama por igual a todos los individuos de la masa. Si esta ilusión
se disipa, se descompone la masa.

En estas dos masas artificiales, cada individuo tiene una doble ligazón
libidinosa: con el conductor y con los otros miembros de la masa. Teniendo en
cuenta esta doble ligazón afectiva se explica la falta de libertad del individuo
dentro de ellas. Y de aquí las modificaciones y alteraciones del individuo y
su personalidad.

Para ver el efecto de los lazos libidinosos, toma la situación de pánico,
de angustia de pánico, viendo que es la disminución de la ligazón libidinosa
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la que da el grado de pánico. Aquí hace una comparativa con la angustia en
el neurótico, así la angustia en el individuo será provocada por la magnitud
del peligro o por la ausencia de ligazones afectivas, de igual modo el pánico
aparece por el aumento del peligro que afecta a todos, o por el cese de las
ligazones afectivas que cohesionaban a la masa.

La pérdida del conductor de la masa vasta para que se pierda la ligazón
entre los miembros.

6 Otras tareas y orientaciones de trabajo

Aunque existen muchos detalles que ver en cuanto a la morfología, ca-
racterísticas y funcionamiento de las masas, Freud se centra en la mirada al
efecto de las ligazones libidinosas en el individuo y el grupo.

Señala que es en la masa donde la intolerancia hacia el otro, que siem-
pre aparece en la relación con el otro por un efecto de un narcisismo que
aspira a su autoconservación y ve n el otro una diferenciación que critica su
persona, desaparece de forma duradera, los individuos se comportan como
si fueran homogéneos y no sienten repulsión hacia él. Así se podrá decir que
una restricción así del narcisismo sólo puede ser producida por este factor:
una ligazón libidinosa con otras personas.

Introduce al final que por el psicoanálisis se sabe de la existencia de otras
ligazones afectivas: las identificaciones.

Miguel Ángel Sánchez Hernández


	Introducción
	Le Bon y su descripción del alma de las masas
	Otras apreciaciones de la vida anímica colectiva
	Sugestión y libido
	Dos masas artificiales: Iglesia y estado
	Otras tareas y orientaciones de trabajo

